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lii 
La oficina de estadística del regis­

tro civil hállase dominada, en IngU-
terra, por una melancólica inquietud 
desde el día en que hizo un dcscubii-
niienlo importanle. Ei digno «Regis­
trador general» no acaba de digerir 'a 
noticia, no quiere guardar secreto lan 
peligroso y prefiere someterlo á la 
meditación del público. Se trata en 
verdad, de un caso grave; los libros 
del registro civil acusan un i constan­
te disminución del número de inatri-
tnonios que se celebra anualmente 
feritre los cuarenta y nueve rniliones 
de habitantes del Reino Unido. Las 
cifras estadísticas acusan una crisis; 
del matrimonio. 
' En Inglaterra hace tiempo que se 
ha establecido la costumbre de consi­
derar el matrimonio como un acusa­
do contra el cual todo el mando tiene 
derecho á tonntir en causa. Guando los 
periódicos tienen falta de original, 
instruyen de nuevo el proceso y to-
d ^ atacan al pobre acusado. A veces 
se exagera en demasía, cosa que 8« 
prueba diciendo que muy A menudo 
acusan también los que por razón 
natural debieran abstenerle: los sol­
teros. ¿Qué quejas pueden fawztir con­
tra el matrimonio los que no lo han 
probado? Son, sin embanco, d lo que 
dicen, víctimas indirectas del matri-
ínonío- Muchos de los solterones y de 
las spinsters inglesas ntí lo son por 
avocación; sino porque entre dos ma­
tes, entre ei de casarse y el de vivir 
solos, escogieroii el menor y se alie­
nen al celibato por terror al malrimo-
tiio. Naluralinenle hay legiones de 
iQuchachas que apesar de todo lo que 
•e ha dicho óontra este contrato bila­
teral, están dispuestas á correr el al­
bur; pero la empresa no es fácil en un 
paíi doode existen un millón más de 
mujeres que de hothbres, y donde uo 
exiáte la institución de la dote. 

Con tantas requisitorias acerbas, 
con tantas impuladones dirigidas 
contra el matrimonio, se ha creado 
Una atmósfera qae dista macho de 
ser favorable al casamiento. En la úl­
tima «conversación escénica» de *Get 
Uág marriedf, vemos que en el úlli-
niro momento unos prometidos renun-
himcian á casarse asastados por las 
predicciones que se les hace. Es una 
ficción escénica; contormes; pero el 
* Registrador general» anuncia melan­
cólicamente qtie la gente no se casa 
ya. Y este hecho no hay que despre­
ciarlo en un país en que tan fácil es 
para cualquiera el acto material de 
casarse. 

Ecos di! mundo 
.,Han jurado la Conslitucíón en los 
cnatteles de Constanlinopla bdéiaíes 
ysoldados. Asistió verdadera multi-
tíid, de tiircos y de cristianos. 
¿^El maí-t^s se leyó en la Sublime 
Pijería él eáicto ibáperíal, en él cual 
se có^ñrma que mantendrá la Cdns-
UtuciiSn, aüuhciando que está heéha 
ifidecláraciiSn del acia que ha de léer-
»? ante los representantes dé las po 
tencias- En ese documento se enume-' 
UiitQdasl;as medidas del antiguo ré­
gimen que ban sido suprimidas des­
de ahora. 

Oficialmente se ha publicado la 
nueva constitución del Gabinete tur­
co, que paiece formado á satisfacción 
del partido liberal, á excepción del 
ministro de marina. 

El pueblo ha pedido lumu'luosa-
menle que se le sustituya. 

Izzet Pacha ha llegado á Dardane-
los. Las autoridades turcas le han he­
cho detener. El Gobierno negocia de 
la Embajada inglesa la*extradición. 

Ha llegado á Slockolmo el yate im­
perial «Hoehnzollern», conduciendo 
al Kaiser y á su augusta esposa. 

El yalo imperial fue saludado á su 
llegada por las balerías de tierra y 
los buques de guerra anclados en el 
puerto 

El cHohenzollern» fondeó en el 
mismo sitio donde 10 hizo tCassini». 

Con los soberanos alemanes desem­
barcaron los reyes de Suecia, el Mi­
nistro de Negocios Extranjeros, M.To-
ye y M. Tou, embajador de Suecia en 
Berlín. 

En el desembarcadero aguardaban 
á las augustas personas el mariscal 
yon F'risen y el presidenie del Conse­
jo municipal, que les dieron la bien­
venida en nombre de la población. 

Los soberanos a'emanes se trasla­
daron enseguida en compañía del rey 
Gustavo á la iglesia de Jidderholm, 
donde eliKalser depositó sendas coro­
nas sobre los sepulcros de ios reyes 
Osear II y Adolfo. 

Aunque el Japón no respondió por 
el momento «I alarde naval que signi­
ficaba el viaje de la escuadra nortea­
mericana, mandada por Evans, ai 
Pacifico, no por eso ha dejado de pen­
sar en ello y de organizar una mani­
festación marítima, que puede servir 
de respuesta al mencionado viaje. 

En estos momentos el Japón pre­
para unas grandes maniobras nava­
les para el otoño, ó sea coincidiendo 

¡ con la Itegada de la escuadra nortea-
mevicana á Yokohama. 

Los buques que tomarán parte en 
estas maniobras serán 190, clasifica­
dos en la.forma siguiente: 

11 acorazados con 162.226 tonela­
das. 

11 cruceros de primera clase con 
109 283. 

9 ídem de seguoda con 43.669. 
8 ídem de tercera con 23.918. 
5 barcos guardacostas con 22,108. 
4 cañones con 1.554 
2 barcos mineros con 14.620. 
8 barcos-avisos con 25.052. 
7 submarinos (de cifia descono­

cida.) 
Total: 190 buques con 420.578 tone­

ladas. 
Ai propio tiempo que se ocupa el 

Japón de hacer este alarde naval, las 
autoridades imperiales y municipales 
han votado grandes cantidades para 
festejar á los marinos americanos. 

El Ministro de la Guerra de Inglate­
rra; Mister Haldane, ha manifestado 
eti lá Cámara de los Comuhes que In­
glaterra batífa' gasfado en ensayos de 
globos dirigibles 11.500 libras en 1904; 
19.150 en 1905; 23 600 en 1906; 20.750 
en 1907, y 13 750 hasta Junio «Itimo 
de este año. 

Elmihisiro agregó (fue en el Esta­
do Mayor del Ejército se sigue con 

interés todas las experiencias de los 
globos dirigibles y deienvolvltniento 
de lan interesante cuestión. 

Mofas al?gf?s 

PiCiidttras ae mosquitos 
Las tenipe<aturas caniculares, que 

tanto molestan á las personas de pri­
vilegiada posición, resultan suma­
mente favarables para los seres infi-
nilamenle minúscu os. 

Con el calor excesivo, los mosqui­
tos de trompetilla y otros insectos 
menos armoniosos, se extienden y 
propagan inconsiderada é incomen-
surarableraente. 

Todo revive con el calor, que para 
chicos y grandes, con molestias ó sin 
ellas, es fuente de vida. La vida, cuan­
do se desliza grata y sosegadamente 
es un himno de alegrías. 

Pero la alegría, como todo, tiene sus 
limites, sus gradaciones, sus alzas y 
sus bajas y por eso nunca es comple­
ta. Durante la canícula, la terquedad 
de los mosquitos es uua de las cir­
cunstancias que perturban la alegría 
del vivir. 

Los calvos que no son sordos, ex-
perimentdn doblemente los inconve-
uienles de la abundancia de los mos­
quitos, pues no sólo están expuestos 
á las picaduras de esos pequeños ala­
dos, sino que además tienen que so-
poitar sus zumbidos. 

Es terrib e, en esas tardes caligino­
sas §u ĉ ue no bav defensa contra las 
molestias del calor, verse perseguido 
de los mosquitos de trompetilla, asa ó 
de los cínifes. No hay medio de sus­
traerse á vus impertinencias; pero al 
fin hay que resignarse, porque, esos 
seres infinitamente pequeños moles­
tan sin propósito deliberado de fas­
tidiar al Homo sapiens, de Linneo. 

Lo malo es cuando, ya sea en vera­
no ya en invierno, os persiguen otro 
género de mosquitos, no alados, sino 
del mismo género y de la propia es­
especie zoológica que vosotros. 

Más que mosquitos se los puede 
llamar moscones, que sin considera­
ción alguna, á veces en horas intem­
pestivas, llaman á vuestra puerta, in­
terrumpen vuestro sosiego ó pertur­
ban vuestros quehaceres para conta­
ros lo que no osjmporta; á veces des­
gracias que no existen, para excitar 

vuesUa conmiseración, y picar, no en 
vuestra calva, sino en vuestro bol­
sillo. 

Esos desventurados mosquitos ó 
moscones, no tienen oficio ni< benefi­
cio; siempre están en pretensiones; 
nunca se colocan y se dedican alarte 
de la es'^rima con una tenacidad abru­
madora. 

PátÍ4m&Tos\6 4»«lj0ímt^0i,no sir­
ven procedimientos perstiáyv08;'Sf6lo 
dándoles algo, aún cuando s«a un du­
ro sevillano ó una peseta borrosa, os 
dejan en paz. Para estos seres infeli­
ces, cuya existencia es un perpetuo 
«¡ay!» no hay mejor remedio que un 
socorro, mejoren metálico que en es­
pecie. 
' A estos mosquitos es á los que ver­

daderamente se debe tener miedo, 
porque sus picaduras son, sino vene-
nosías, por lo menoa corrosivas. Ni en 
su juventud ni en su adólesceneiíi hi­
cieron otra cosa que imitar á la ciga­
rra de 1» fábula, y luego cuando llegan 
á la edad madura y no tienen donde 
caerse muertos, no encuentran mejor 
ni más favorable solución que la de 
vivir á expensas de las hormigas la­
boriosas. 

Pasará la canícula, las brisas suaves 
y frescas dei otoño atemperarán las 
organiziacíones robustas y las comple­
xiones sanguíneas; pasarán los mos-
«fuitos da trompetillay liados los otros 
seres minúsculos que se desarrollan 
espléndidamente con el calor; t^ero 
estos otros mosquitos, que desde su 
más tierna infancia siatieron un &an-
to horror al trabajo< no pasarán; y si 
por acaso, á fuersa de sabliMíOS'y-li-
moenas desaparecen por; un p^iodo 
más ó nSeñüs largo, geñeralmienTl-éie-
nos, vuelven; como las golondrinas 
del inspirado vale del Bétis. 

¡Aláh os guarde de esos mosquitos 
bípedos á quienes todo les sale en esle 
triste valle de lágrimas por una frío-
lera, y que cuanto más los óompade-
céis más 08 molestan, os pican y os 
explotanl 

ABEL IMART. 

CRÓNICA 

La contorsión 
Que el beso es el lenguaje del amor 

todos los saben, pero .pocos se atre­
ven á decirlo así, .escuetamente, sin 

perífrasis ni circunloquios, porque ha 
llegado ya á tal punto la privanza de 
la manía contra lo viejo, contra lo 
antiguo, que no admitimos a verdad 
cocí canas, la que nuestros anteceso­
res descubrieron, aunque esta verdad 
se mantenga elemamcnte joven y 
eternamente hermosa. Para sofocar 
los escrúpulos que suscite en noso­
tros el negar Ja evidencia, hemos in-
veiStadtf*ii tíillahra <;af«í, y, esgri­
miéndola, cual pesado mandoble, le-
parlimus tajos á diestro y siniestro, 
entreteniéndonos neciamente en de­
capitar algunas de las pocas ñores 
que alegran el monótono camino de 
la vida. 

Cursi, fiijy cursi i^arete,'|ífies, re­
petir que el beso es el lenguaje del 
amor. Y, sin embargo, los mismos la­
bios qub prort'untóltin' N p*íttbt%, con 
despectivo gesto, quizás; en el mi»mo 
instante de prunuOciarta, «asían jun­
tarse con ios de alguna imagen de 
mujer que en nuestro tcercbro se re­
vuelve, de celulilla en celulilla, como 
gnomo diablesco que se complaciese 
haciéndonos cosquillas en la masa 
encefálica para toiturárnos por el ex­
ceso del placer. 

Ayer, hOy, mañané, siémpre,el 'be­
so encerrará en sí la elocuencia cul­
minante del verbo ámoroSo, 'Ninguna 
palabra de ningún idioma atCaneárá 
nunca á expresar el respeto, el cari­
ño, la confianza, la fusión de doi» jal­
mas, el deseo de llegar al instante su­
premo de la fecundación, al moinen-
lo misterioso en que í^jlaluraleza, se 
impope brutalmente obligándonos á 
cumplir la eterna ley de renovación y 
de vida á que, desde el nacer, veni­
mos sujetos. 

Nada Coíiio el sentido de lo bello 
innato en la mujer, excita en el hom­
bre el deseo de buscar la fleineulna 
boca. Dislocar tal instinto mujeril lo 
creo un delito contra natura, una 
contorsión antihumana, como tas que 
ciertos seres desgraciados ejecutan 
con sus cuerpos eu los circos. 

Hasta los indios rebeldes á la civi­
lización, los que ahora se han suble­
vado en los Estados unidos, los fero­
ces apaches del Atizona, lo entienden 
como yo digo, cuando su jefe, un 
hombre rudo y fiero, un hombre de 
pelea, lo manifiesta en su traje barro­
co, adornándose, engalanándose, ex­
cediéndose para des umbrar á tos 
hombres y halagar el instinto hacia 
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prop6«ilo para borrar Ins manebaa «nperfioia-
Itta de U piiaiÓD con el munto de la iDCJalgeboia; 
pero Itt teguDCla parto dtil programa DO lle'^ó á 
reBlirurse. El banquete Be c«lebró, pero habla ya 
en il hombre algo aiáa faerte que el deseo de es-
pectácaloR teatrales, algo qne apodeiáiidose de aa 
««pirita por completo, le li o cía olvidar aa paaado 
mejor qne hubiera podido hacerlo ningún teatro; 
y era la cnrioBÍdad enorme que le inspiraban el 
boomfood, ]OB hijos del alimento ; .la naeva bu-
manida gigante y portentosa qne parecía domi-
nat el roñado. 

—Yo no loB entiendo, pero me prcocnpao ma­
cho—dijo el hombre. 

Su hermuno toro la delic«deE« de pensar que 
podía encubrir BU hoapitalidad oon au pretexto 
plansiblo. 

—Hoy es la noche taya, hermano — le dijo — 
TrataremoB de entrar en el cmetting» monstrio 
que se va á verificar en el Palacio del Pueblo. 

Y tuvo la dicha, el espreaidiario, de verse, por 
ftn, encufiado entre la maobedambre y de mirar 
desde lejoa iit>a pequeña plataforma ilaminada, 
debajo de un ór([aao y oaa galería. £1 órgano «e 
paao á tocar algo qne hizo dar tacooaios á los ea-
peotadorea, mientras Iban entrando laa maaaa; 
pero pronto dejó de aooar. 

Apenas se l>*l>fftfíeBtado oaeatro viafero, que 

- ¡La cogiúl—gritó el expr«BÍdi«rlo, á tUnipo 
qne un árbol tapó el jagador. 

TüdoB loa viaieros preauneiarou el eipectáunlo 
en una fracción de minuto, y el tren paaó por de­
trás de loa arbolea, á meterse en el túnel de Cbla-
lelinrst. 

—¡Dioa mío! — exclamó el «xpreaidiario 
cuando loa envolvió la obacuiidad, — \&\ ete 
ciliioo ti«ne la altora de ana oaaal, 

—Eaoa aon loa jóvenea Coeaar- conieató «a hei-
mauo moviendo la cabeza de un modo aigni» 
flcativo. —¡Por elloa ocurre todo e«t« trabtornol... 

Sülieron del tüoei, y |de8cnbrieroa máe campa* 
narioa con airenaa, mal cabañna roJHi y, por úl­
timo loa hotelitoa agmpadaa de loa Arrabales ex­
tremos. El arte de Bjar anucioa y osrtelouea no se 
habla perdido; aaf ea que en inoamerabl«B y a|ll-
aimaa vallas, en lai paredes altae d» las oxaaa, en 
laa empalizedaa y en otros centenares de pantos, 
se veían ían uncios «polícroma» para la eltcción 
del gran boomfood: «Caterham*, «lioainfood» y 
«Jack, el matador de gigantea», aa repetían iuoe» 
aant'iiientoé bau acompasados de monstrnusaa 
carioatnraB y de contorsiooca variadas y de cieu 
pésimaa mpreaentacionea de aquellas grandes j 
hrillanteB figuras que loa vlajeroa habían eontem» 
piado de paso bada Bolamente unos minatos.,. 


